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			Para Adrián y Cristina, por ser los dos pilares de mi vida y la familia que elegí.

			


			A vosotros, lectores. Que cada vez que caminéis por las calles de Madrid, rememoréis a Jake, Andrea y Sofía, con el mismo cariño y nostalgia con el que les recuerdo yo.

		

	
		
			PARTE 1. 
APROXIMACIÓN

		

	
		
			







			«Existen dos posibilidades: 

			que estemos solos en el Universo, 

			o que estemos acompañados. 

			Ambas son igualmente aterradoras.» 

			Arthur C. Clarke.

		

	
		
			AZAFRÁN

			Lunes 15 de marzo de 2021, 11:03 horas, Aranjuez, afueras del sur de Madrid, España.

			



			Parecía una fina capa de mantequilla lo que resbalaba por los flacuchos dedos de Sofía. Sudorosas e inoperantes manos, agarrotadas por el pánico de aquella desgarradora escena que se cernía ante sus ojos, expectantes ante la inseguridad y el miedo que le provocaba. El tembleque suponía una gran complejidad para Sofía, angustiada por no poder sujetar bien el móvil y poder realizar tan solo una llamada.

			—¿¡Hola!? —gritó al teléfono. 

			—¿¡Hola!? —su voz parecía dar con un vacío de desesperación. 

			—Joder, joder, ¡mierda! —sus labios, secos de espanto, apenas conseguían articular correctamente las palabras. 

			El terror transitaba en la pronunciada yugular y en las verduzcas venillas de su sien. 

			—Vamos, ¡¡contesta joder!! —hizo estallar la escasa energía que le quedaba en los pulmones, apelmazados de aire a trancas que inspiraba a bocanadas. Su jadeo se volvió entrecortado y sintió cómo poco a poco su pecho parecía colapsarse con el paso de los segundos.

			El día se volvió noche, una luminosidad teñida por un eclipse ennegrecido, como la muerte, que daba opacidad hasta los rincones más ignorados de la casa, dejando, fulgurantes, los prominentes ventanales que envolvían el salón de aquel chalé de tres plantas, si incluíamos el ático y el garaje bajo los cimientos. La joven apartó el móvil de su atemorizado rostro, desvelando una fina y delicada nacarada piel. Tornó su morena cabellera hacia los ventanales donde aquella exhibición seguía teniendo lugar sin su aquiescencia.

			El móvil cayó despavorido sobre las robustas tablas. Sofía fijó sus penetrantes ojos rasgados hacia la cristalera que parecía enseñarle un futuro inmediato fatal.

			—¿Sofía? —se oyó por el otro lado de la línea que apenas unos segundos atrás se encontraba comunicando. Su pantalla, casi ilegible por el impacto. El trance en el que Sofía se encontraba, hipnotizada por el espectáculo que sus ojos avellanados confrontaban, impedían su retorno a la realidad.

			—¿Hola?, Sofía, ¿estás ahí? —Parecía ser una voz conocida la que emergía del móvil.

			Los pies de Sofía comenzaron a retroceder instintivamente ante el aterrorizante acto secuenciado sobre el terreno de su propiedad. 

			Un cítrico y agrio anaranjado sanguinolento teñía la sierra de Aranjuez, inundando e invadiendo el boscaje que revestía aquel chalé, ganando terreno, penetrando en lo más profundo del valle.

			—Oh, dios mío —susurró Sofía para sus adentros.

			Los diminutos cristales que se desprendieron de la pantalla del móvil, ahora se estrujaban entre los dedos de sus pies a medida que quebrantaban con ellos. 

			La mesa de café lóbrego ubicada tras Sofía, topó con sus muslos, comprometiendo las vasijas chinas que reposaban sobre la mesita. El impulso que recibieron ocasionó su despeñamiento, produciendo un sonido un tanto estridente. 

			Las sombras de aquellas masas de aire cítrico azafranado, contaminado por densos estratos no identificados, se aproximaban sin sosiego por la superficie del solar, embaucándolo en penumbra absoluta, como si la negrura de aquellas impías sombras engulleran todo objeto o ser que se interpusiera en su camino.

			Sofía se había quedado agarrotada entre la mesita de café y su hipnosis.

			Flagrantes llamaradas envolvían orgullosas las absorbentes nubes plomizas dispuestas en anchas columnas, desafiando la climatología lógica, engendrando desmesuradas y espesas cenizas que abatían el campo obstaculizando la visibilidad.

			La conciencia de Sofía pareció haber quedado sumergida en aquel resplandor de fogonazos. Su estupefacción reprimía su liberación.

			Aquellas aglomeraciones parecían aproximar algo consigo, algo voluminoso, monumental. Ingente.

			La boca de Sofía devoraba bolsas de aire con una ansiedad reflejada en su casi ausencia de exhalación.

			Los nubarrones azafranados sugerían consistencia y forma propia, algo que les impulsaba y desplazaba. 

			Sin embargo, a pesar de lo cargantes que fingían ser, el espectáculo se desarrollaba sin ninguna sonoridad.

			El escenario se manifestaba ante la presencia de Sofía como algo glorioso y divino, a la vez que estremecedor y perturbador.

			Fríos sudores caminaban sobre los miembros de Sofía. Gélidas gotas de lamento se desplomaron sobre sus ardientes mejillas, hendiéndose en ellas, sintiendo cómo incursionaban sus pómulos. Los temblores que se apoderaron de su cuerpo inerte, se convirtieron en espasmos involuntarios.

			—¡¡Sofía!! —De nuevo, aquella voz, se desprendió de la llamada.

			—¡¡¡Sofía!!!

			Sus ojos pudieron poner fin a aquel mesmerismo en el que se encontraba sumergida tras escuchar gritos exasperantes provenientes del teléfono móvil. Sofía fijó sus pupilas en la llamada que le reclamaba.

			Recobró la cordura y mientras aquella secuencia tras las cristaleras continuaba cobrando vida, recogió apresurada y aturdidamente el móvil. 

			Una voz conocida emanaba de él cuando Sofía se lo acercó al oído. La tembladera no había cesado. Procuraba tranquilizarse volviendo su espalda a todo lo que se le venía tras de sí.

			—¿Sí? —articuló con un hilo ronco de voz.

			—¡Por fin! —contestaron al otro lado de la línea.

			A Sofía pareció haberle penetrado un puñal en el vientre tras sentir una oleada de alivio y pavor al mismo tiempo.

			—¡Jake! —exclamó.

			—¡Sofía!, ¿estás bien? —le preguntó su amigo preocupado.

			—No sé qué está pasando —dijo Sofía con una voz entrecortada por el acontecimiento abrumador que se cernía sobre ella.

			—Yo tampoco sé qué está ocurriendo, aquí también está pasando algo extraño —contestó su amigo. 

			Oír la voz de Jake la hizo sentir más segura, pero no pudo evitar las dudas y volvió sus ojos hacia sus espaldas mientras observaba de reojo los acontecimientos que proseguían sin preocupación alguna.

			Su instinto la obligó a agacharse y caminar sobre sus magulladas rodillas por debajo de la mesita de café, dirigiéndose hacia la parte trasera del sofá, apoyándose sobre las posaderas de éste.

			La luminosidad resplandeciente de los destellos exteriores, enseñaban el verdoso apagado de aquel diván en el que las sombras parecían haber fijado su atención, proyectando la esbelta silueta de Sofía sobre la tostada pintura de la pared. 

			—Jake, estoy asustada —sonó exhausta.

			Hubo una breve pausa.

			—¡Jake! —Sofía desesperó.

			—Tranquila, sigo aquí, la cobertura viene y va, y no sé cuánto tiempo más va a durar esta llamada —Su amigo transmitía inquietud.

			—¿Dónde estás?

			—En la estación de Chamartín.

			—¿qué?, ¿qué haces allí? —Sofía parecía confusa

			—Iba a… no importa. Escúchame bien, resguárdate. Refúgiate en algún lugar seguro de la casa.

			Sofía comenzó a hiperventilar. Observar cómo aquella climatología tan excéntrica y excepcional se abría camino hacia ella, le ponía los pelos como escarpias.

			—¿Sofía?, ¿sigues ahí?

			—Sí, sí, estoy aquí.

			—Sofía, iré a por ti, ¿vale?

			—¿Qué?

			—No te muevas de allí, llegaré de alguna manera, pero espérame.

			Sofía inspiró hondo, plagando sus pulmones de nuevo con aire fresco. Le costaba permanecer tranquila, la incertidumbre ante lo desconocido, le aterraba.

			—¿Cuánto tardarás? —preguntó.

			—Han parado los trenes, el transporte no funciona. Iré a pie.

			—¿Qué? ¡Estás loco! Jake, no es seguro.

			—¿Sofía? —La llamada parecía entrecortarse.

			Sofía contempló la pantalla hecha añicos de su teléfono móvil, la llamada continuaba, pero no se podía escuchar nada. Una ráfaga de intermisiones abatió la comunicación desamparando de nuevo a Sofía.

			—¿¡Jake!? —gritó.

			De nuevo, vacío. 

			Sofía notaba cómo su pecho volvía a perder el ritmo de la respiración y su corazón latía a velocidades comprometidas.

			Se encontró a sí misma desorientada y pasmada ante la situación. Cuando quiso darse cuenta, su boca estaba medio abierta por la estupefacción que sintió nada más encontrarse en esas circunstancias.

			Paralizada de miedo, dirigió su mirada al móvil que inconscientemente seguía agarrando con fuerzas, como si la llamada fuera a volver.

			De pronto, la parcela comenzó a temblar y vibrar intensamente, sacudiendo la casa y a Sofía con ella. Aquellos nubarrones ensangrentados proseguían su aproximación sin pausa ni piedad.

			Sofía logró con vagos esfuerzos alzar su inerte cuerpo. Sintiéndose impotente y nula ante tal evento, acudió al piso de arriba subiendo torpemente los escalones, desmoronándose contra la barra de sujeción, magullándose aún más sus huesudas rodillas. Gimió de dolor y exasperación.

			No había mucho recorrido desde las escaleras hasta su dormitorio, donde Oliver, su gato persa, se encontraba oculto bajo la cama, bufando, inseguro sobre el estruendo que advertía en el solar.

			Algunos libros comenzaron a desplomarse de la estantería de Sofía. Aquello parecía un terremoto de temblores bastante imponentes. El cuerpo de Sofía parecía ceder y se desmoronó en el suelo a falta de fuerza. Mientras tanto, Oliver maullaba sin consuelo y en vano, tratando de despertar a su dueña, que acababa de caer en un profundo letargo ante tal congoja y ansiedad que su cuerpo había acumulado junto con una ingente cantidad de pánico paralizador.

		

	
		
			EL CAIRO

			Lunes 15 de marzo de 2021, 18:00 horas, aeropuerto de Melbourne, Australia.

			



			—¡Yala yala! Habibi o perderás tu vuelo.

			Una madre se despedía compungida y cariñosamente de su hija.

			Nathifa esbozó una sonrisa en aquellos suntuosos labios rosados que confesaban aquella satisfacción que reprimía en su interior. Hacía mucho tiempo que no volvía a Egipto, su hogar.

			Su madre, aún preocupada por su hija ya treintañera, la agarró con fuerza, rodeándole la cintura, estrechándole entre sus brazos.

			—Habibi, te echaré de menos. Ten mucho cuidado.

			Nathifa besó el cano cabello de su madre.

			—Tranquila, mamá, todo irá bien.

			—Mándale recuerdos a tu abuela, ¿quieres? A ver si logras convencer a esa vieja mujer y que se mude a Australia.

			Los padres de Nathifa sufrieron las consecuencias de una agotadora y tiránica vida regida por las exigencias del tráfico de drogas. Hacía unos años, en Egipto, la educación había estado obstaculizada en su mayor parte por el desmesurado coste económico que suponía estudiar. Muchos carecían de la oportunidad de formarse y la posibilidad de tener una vida mejor. Los padres de Nathifa no quisieron un futuro incierto para su primogénita por lo que se decantaron por el exorbitante y desordenado mundo de las drogas para poder abonar el efectivo suficiente para los estudios de su hija. Esto conllevó a la finalización de unos estudios universitarios valorados en matrícula de honor y un máster en biología molecular. Al poco tiempo de graduarse, Nathifa averiguó de dónde provino el dinero para financiar su educación. 

			Sus padres decidieron mudarse a una casa más grande ya que, gracias a las ganancias del negro negocio, podían permitírselo.

			Una tarde entre semana, Nathifa invitó a una buena amiga de su universidad. Acababan de graduarse hacía apenas un par de semanas y ambas discutían sobre sus planteamientos e ideas para su futuro próximo, así como sobre el viaje que anhelaban realizar juntas como premio de graduación. Sin embargo, Nathifa descubrió el pastel antes que la fiesta. Orgullosa de su nueva casa, le mostró a su amiga todos sus rincones, incluido el esplendente despacho de su padre, el cual enseñaba gozosa. Su amiga se aproximó a una foto de familia que se exponía sobre el eclipsado escritorio del padre de Nathifa. Era una típica foto familiar, tomada en el día de la graduación. El marco debió de estar torpemente sujeto a la foto, por lo que se desprendió inesperadamente de las manos de su amiga, cayendo al suelo, haciéndose añicos contra él y desvelando tras de sí un desgastado papel doblado en dos que parecía contener algo escrito. Al recogerlo, Nathifa se percató del grabado de aquel papel, era una agrupación de tres a cuatro números seguidos de guiones y algunas letras, lo que le recordaba al formato de una cuenta bancaria. Ante la incertidumbre y la confusión que inundaron a Nathifa, decidió tomarse un tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de ver. Su amiga se percató del escenario que se acababa de plantear en la vida de su compañera, posó sus manos sobre sus hombreras tratando de transmitirle tranquilidad. Sin embargo, Nathifa se sentía mentida, engañada y manipulada por su propia familia. Necesitaba respuestas enseguida por lo que esa misma noche pidió que sus padres se sentaran en el canapé de la sala de estar y enseñó la nota. 

			La primera reacción en hacerse notar fue la de su madre, con una mano sobre su boca, como sorprendida y aturdida a la vez. Parecía no haberse esperado aquel momento nunca.

			Su padre, en cambio, permaneció severo y con actitud sosegada durante los diez segundos que se demoraron en dar una contestación y que no fueran solo incómodas miradas entre sí.

			—¿Qué significa esto? —preguntó Nathifa exhibiendo firmeza en su tono.

			—Cariño… —Su madre parecía haberse quedado muda.

			—¿Me podéis explicar qué está pasando?

			Su padre permaneció serio. Indiferente.

			—Muy bien, continuad engañándome —replicó Nathifa con gran indignación.

			—Nat, espera, tu padre y yo… —Su madre trataba de dar explicaciones, pero parecía costarle hablar.

			Su padre se levantó del sofá. Nathifa le observó, sin quitarle la mirada de encima.

			—Nathifa, ¿acaso crees que nosotros somos gente adinerada? —le preguntó su padre.

			—¿Esa es la excusa que vas a soltarme?

			Su padre dio dos pasos hacia adelante, su madre continuaba sobre el sofá, indecisa.

			—Nunca hemos sido de buena familia, nunca hemos sido personas importantes o gente apoderada —explicó su padre.

			—¿Y por eso mentíais?

			—Siempre quisimos que tuvieras la mejor educación posible, pero las circunstancias no lo hicieron posible.

			Nathifa comenzó a sentir como si un ligero tambaleo le hiciera perder el equilibro.

			—Nat, cielo, siéntate —le pidió su madre consternada.

			Nathifa se sentó, sintió cómo el mareo cesaba un poco.

			Su padre continuó con la confesión.

			—Solo pretendíamos darte lo mejor, queríamos que tuvieras un buen futuro, unos estudios, una educación. Pero con nuestra situación económica y en los tiempos que corren desde entonces, hizo que nos planteáramos otras opciones.

			Nathifa recorrió su mulato rostro con las manos, mostrando los tatuajes de henna que se había hecho esa misma mañana.

			—¿Cómo financiasteis mi vida?, ¿drogas? —exigió saber.

			Su padre se tomó una breve pausa para pensar bien la respuesta, pero sabía que no había ninguna otra.

			—Sí, Nathifa, sí. Tu madre y yo decidimos darlo todo por ti y financiar tu educación de esa manera.

			—Financiasteis mi vida entera mediante dinero negro, ¡drogas!, ¿¡qué es esto!?, ¿¡quiénes sois!?, es como si ya no os conociera.

			Su madre no pudo evitar echarse a llorar.

			—Fue mi decisión —confesó su padre.

			—¿Obligaste a mamá?, ¿¡cómo pudiste!?

			—Yo accedí, cariño. No pensé que esto fuera a pasar nunca, solo queríamos lo mejor para ti —Su madre había cesado el lloro, pero algunas lágrimas continuaban su descenso por los robustos carrillos de su rostro.

			—¿Lo mejor?, ¿de qué me sirve todo lo que he hecho, todo en lo que me he esforzado si resultó haber surgido de medios ilícitos? —Nathifa comenzó a enfurecerse. Sus manos, cerradas en puños, sobrellevaban la agitación que se impulsaba sobre ella, haciéndole gritar por dentro de coraje, queriendo expulsar la cólera que refrenaba en su interior.

			—No voy a seguir con esto —reprimió su padre—, no voy a consentir que mi hija desprecie el esfuerzo que hemos hecho por ella, ¿¡me escuchas!?

			—¿¡Esfuerzo!? ¡yo nunca pedí esto!

			—¡Nosotros solo hemos tratado de consentirte siempre lo mejor!, ¿¡y así es como nos lo agradeces!?

			—Jamás pedí esto.

			—Nunca aprenderás, ¡jamás aprenderás!, en la vida hay ocasiones en que te ves obligado a hacer ciertos actos. Todo sea por el bien de tus seres queridos. Pero tú, ¡tú y tu egoísmo!, ¡tu egocentrismo no te deja ver nada!

			Nathifa se incorporó de inmediato, el mareo había vuelto, pero no iba a permitir que su padre tuviera la razón en esta discusión.

			—¿Egoísmo?, ¡jamás pedí por algo así!, siempre he sido comprensiva con las circunstancias que nos rodeaban y las posibilidades que tenía, jamás me habría sentido decepcionada de mis padres por no haber podido darme ciertos privilegios, pero esto… esto es demasiado. Me engañasteis, manipulasteis y mentisteis. Me hicisteis creer que eran mis propios logros y no todo un… ¡negocio!, para que pudiera conseguir mis metas. ¿Cómo conseguisteis esta casa?, ¿¡eh!?, ¿¡también con dinero que no vale nada!?, ¡no quiero vuestro sucio dinero!, ¡no quiero volver a veros!, ¡nunca!

			—¡Nat! —Su madre no pudo alcanzarla cuando se dirigió a su dormitorio.

			Nathifa se aisló de todos y de todo. Sintió cómo una sensación de declive se apropiaba de ella. Aislada durante meses en su habitación, sin querer hablar con nadie, desamparando poco a poco el contacto con sus amistades, sintió un tremendo vacío que la inundaba. Todo lo que ella creyó una vez, resultó ser una mentira para complacerla con medios insalubres.

			Tras cuatro meses embaucada en su dormitorio, Nathifa y su madre comenzaron a retomar la relación hasta que le acabó perdonando. Pero su padre, inmerso en su seguridad y su obstinación, no lograba aceptar los reproches que su hija le dio aquel día. Nathifa no lograba perdonarle, no quería ni sentía la necesidad de hacerlo. Había dejado de ser un padre ejemplar para ella desde entonces. Para ella, se había convertido en un bulo, y su vida, una trola.

			Un año después, en el 2021, se trasladaron a Australia, sus padres aprovecharon la oportunidad para establecer un nuevo comienzo, pero Nathifa no estaba de acuerdo. Seguía sintiendo reproche y rencor hacia él, incluso llegó a pensar que jamás le perdonaría.

			Tras dos meses en Melbourne, Nathifa hizo algunas nuevas amistades, aunque nada importante, y trató de comenzar de cero. Necesitaba tomar las riendas de su vida. No volvería a confiar en nadie tanto como lo hizo en sus padres.

			En marzo, había reservado un billete de ida y vuelta a El Cairo para visitar a su abuela a quien apreciaba mucho. La madre de su madre, quien aún vivía, se encontraba en Guiza, en una de las zonas más antiguas de la ciudad. Las vistas allí eran espectaculares, desde su casa se podía ver a lo lejos las tres pirámides de Keops, Kefrén y Micerino.

			El embarque estaba programado para las 18:30 horas.

			Su madre había sido quien acompañó a su hija al aeropuerto.

			—Mama, tranquila, todo irá bien, lo prometo —le aseguró su hija.

			Su madre, llorosa, la abrazó con más fuerza aún.

			—Le diré a baba que te fuiste.

			Nathifa seguía sin tener contacto con su padre.

			—Vale, mama, ahora me tengo que ir.

			El vuelo de Melbourne a El Cairo acababa de ser anunciado por megafonía por segunda vez.

			Varios policías con sus uniformes y sus láminas planchadas sobre el chaleco azul marino que decían AUSTRALIAN FEDERAL POLICE, rodeaban los arcos de seguridad por los que abundantes grupos de personas cruzaban, depositando sus pertenencias sobre las cintas de seguridad, algunos descalzos, otros despojándose de sus cinturones o bisutería.

			Nathifa vio cómo su madre quedó absorta, contemplándola desde el cristal donde los familiares de otros pasajeros la acompañaban.

			—Señorita, ¿tiene algo que declarar? —la interrogó uno de los policías a Nathifa.

			—No, nada —respondió.

			El policía pareció dudar de su sinceridad. La examinó de arriba abajo con una mirada que parecía inspeccionarla más allá de su aspecto. Tras unos desagradables segundos sintiéndose analizada, el policía meditó su respuesta y concluyó con que estaba limpia. No era la primera vez que detenían a Nathifa en los arcos de seguridad de un aeropuerto, solo por su procedencia y su aspecto mestizo, la mayoría de ocasiones, sospechaban de su propósito.

			Solo llevaba una ligera maleta de mano por lo que no tendría que preocuparse de recoger más carga tras finalizar el vuelo y esperar ante largas e interminables colas de abundante gente hasta recoger todas sus pertenencias.

			No le fue laborioso encontrar la puerta de embarque. 

			Por alguna extraña razón, Nathifa comenzó a sentirse insegura con su decisión y con una incertidumbre que tapió por completo esa satisfacción que hace unos instantes experimentaba.

			Sentada en la sala de espera frente a la puerta de embarque, con su equipaje de mano, la gente transitaba veloz, enmarañada y confusa mientras que Nathifa los contemplaba a través del rabillo de sus ojos. Todos ellos parecían correr, indecisos, de un lado a otro, buscando su lugar; sin embargo, Nathifa era la persona más inquieta de aquella sala, pues a pesar de estar sentada, los tics de sus rodillas no paraban de advertir su intranquilidad.

			—Por favor, los pasajeros del vuelo 381 con destino El Cairo pueden comenzar a embarcar por la puerta número seis, muchas gracias. 

			Nathifa se incorporó lentamente mientras se replanteaba su viaje. Recogió su equipaje de mano y se dirigió a la puerta número seis mirando por última vez la pantalla donde indicaba el último destino al que se encaminaría.

			—Su tarjeta de embarque, por favor —solicitó una de las azafatas. Todas ellas vestían en uniformes de mismos tonos, misma elegancia y amabilidad. De pequeña, Nathifa se planteó la idea de ser azafata y viajar por el mundo, hasta que se dio cuenta de que le faltaba estilo y altura. No era refinada y mucho menos amable. De primeras, cuando alguien conocía a Nathifa, solían opinar de ella un comportamiento apático y enojoso. Pero Nathifa fue siempre una persona difícil de conocer, para llegar a ella hacía falta mucho más. Sobre todo, tras la experiencia vivida con sus padres. La confianza que ella siempre depositó en la gente, se había esfumado casi por completo. Ello le había dificultado mucho el proceso de relacionarse con nuevas personas en Melbourne, y pensó que, si actualmente fuera azafata, sería incapaz de hablar con ningún pasajero. 

			Nathifa mostró su billete a la azafata y mientras era comprobado en el ordenador, se percató de un padre y su hijo afroamericanos, que viajaban también en el vuelo 381. Pudo escuchar, aunque vagamente, la conversación que estaba teniendo lugar.

			—Venga, hijo, alégrate, ya sé que no te gustan los aeropuertos y que todo esto es un rollo, pero, en unas horas estaremos con tu madre —le aseguró su padre. Su hijo, de unos ocho años, no dudó en replicar.

			—Yo no quiero ir.

			Siguiendo la interminable cola de personas que embarcarían en ese mismo vuelo, había parejas dispuestas para su luna de miel, familias, pasajeros solitarios, incluso niños de colegios con excursiones programadas que viajaban bajo la tutela de sus profesores.

			Nathifa se ensimismó tanto en su nerviosismo y su mal presentimiento que no se percató de que la azafata había terminado de comprobar la validez de su billete.

			—Señorita, ¡señorita!

			Nathifa volvió al mundo real y recogió apresuradamente la tarjeta de embarque.

			—Gracias.

			—Shukran —le respondieron.

			El cuerpo de Nathifa pareció haberse inundado de malas vibraciones, había un malestar general que le acabó albergando por completo.

			Miró a su alrededor, de repente un par de niñatos la empujaron al correr y colarse en la fila de embarque, que pocos respetaban.

			—¡Eh! —les gritó.

			Fue en vano, aquellos chavales continuaron empujando a la gente mientras trataban de colarse en su mismo vuelo.

			Nathifa se preguntó dónde estarían los padres de esos niños. 

			A los demás pasajeros no parecían importarles el escándalo, se encontraban muy concentrados en sus asuntos como para percatarse del ambiente algo sospechoso y quebrantador que se alzaba sobre todos. Se dio la vuelta para mirar con más claridad a su alrededor. Las conversaciones que se escuchaban eran banales, difusas, confusas. Los pasajeros pasaban por los costados de Nathifa mientras que ella vislumbraba la vida pasar.

			El niño de aquel padre afroamericano clavó sus pupilas en ella mientras embarcaban en el interior del avión. Nathifa lo contempló y no apartó la mirada hasta que desaparecieron en el interior de la nave.

			Se escuchó un sonido proveniente de uno de los bolsillos de la holgada chaqueta que Nathifa llevaba puesta ya que el aire acondicionado del avión se hallaba a baja temperatura. La vibración provenía del bolsillo derecho, su móvil acababa de morir. El resentimiento que sintió fue debido a la ineficacia de haber cargado el móvil haría un par de horas.

			El jaleo proveniente de la muchedumbre se hacía cada vez más obvio, el pasillo del avión estaba inundado de personas ordenando sus pertenencias, otras charlaban, algunos niños pataleaban el asiento de delante.

			Miró en su tarjeta de embarque para revisar por quinta vez su lugar en todo ello, pero esta se calló al tapizado del avión.

			Cuando Nathifa recurrió a recogerlo, uno de los pasajeros la reprimió

			—¡Eh!, ¡cuidado!

			El brusco comportamiento de aquel señor confirmaba su apariencia de británico señorón en busca de acomodados negocios en el mundo árabe.

			Nathifa anduvo rápidamente lo que le faltaba de recorrido hasta su asiento.

			—6F, aquí estás —se dijo.

			Momentos antes de que Nathifa se instalara en su asiento, una azafata se apresuró hacia ella.

			—Perdone, señorita, ¿me permitiría comprobar su tarjeta de embarque? 

			—Por supuesto.

			La azafata, pensativa, comprobó el número de asiento de Nathifa.

			—Disculpe, el ordenador debió haber tenido algún fallo técnico, hay otro señor que tiene el mismo asiento que el suyo. Si no le importa, le acompaño a su sitio correspondiente.

			Nathifa suspiró, asintiendo sin ninguna otra opción.

			Tras ella, un hombre grueso y corpulento contemplaba con impaciencia cómo se dirigía al pasillo de nuevo, dejándole paso a su verdadero asiento.

			—Mire, es por aquí —le orientó la azafata.

			Al llegar al siguiente bloque de asientos, casi en la cola del avión, la azafata le lanzó una blanqueada sonrisa que deslumbró a Nathifa.

			Contempló la salida de emergencia a su lado.

			—Genial.

			Instaló su equipaje de mano bajo el asiento de en frente y se apresuró a sentarse como temiendo que volvieran a situarla en otro lugar. Se encontraba en medio de dos sillones, el pasillo era bastante estrecho como para estar conformado por dos filas de tres asientos cada una.

			Nathifa se percató de un hombre que aparentaba unos cuarenta años como mucho, que parecía pretender sentarse en el asiento que apuntaba hacia la ventanilla.

			—Discúlpeme —le dijo mientras dejaba pasar a aquel hombre a su asiento. Nathifa se sintió aliviada por no tener que acarrear más con la carga y la responsabilidad de la salida de emergencia.

			Anunciaban la salida del vuelo por lo que las señales luminosas de precaución se encendieron, así como los iconos del cinturón.

			El personal de cabina procedió a explicar las instrucciones y los pasos a ejecutar en caso de emergencia, así como las normas de vuelo.

			—Les recordamos que está terminantemente prohibido fumar en el avión o en sus aseos, muchas gracias —concluyeron.

			Se escuchaba musitar levemente al capitán a través de los altoparlantes de la nave.  

			—Muy bien, cerramos puertas y armamos rampas —ordenó.

			Otro azafato cruzaba el pasillo de adelante a atrás y de detrás hacia adelante verificando con su conteo la asistencia de todos los pasajeros en el vuelo 381. Cuando alcanzó el bloque de asientos donde Nathifa y aquel hombre se encontraban, el azafato se percató del vacío que ocupaba el tercer asiento, a la derecha de ésta. Prosiguió con su conteo de pasajeros hasta concluir.

			—Cabina asegurada —le comunicó una azafata a otra.

			El avión comenzó a moverse despacio hasta alcanzar un ritmo constante dirigiéndose a la pista de despegue.

			—Cabina estéril —prosiguieron con su código de vuelo.

			—Aquí el capitán Abdul hablando con los pasajeros, nos espera un vuelo de 15 horas y 36 minutos. Nuestro cabin crew les ofrecerá los menús del día y aperitivos en las horas indicadas. También disponen de souvenirs que podrán adquirir, y de prensa para hacer su vuelo lo más agradable posible. Esperamos que tengan un buen viaje.

			Nathifa se aseguró de que su cinturón se encontraba abrochado y bien apretado sobre sus muslos y cintura. Sus manos parecían escurrírsele y una fresca sudoración emprendió por su cuerpo.

			El hombre de la ventanilla pareció haberse percatado de la intranquilidad de Nathifa.

			—¿Se encuentra bien?

			—Sí, no es nada.

			—¿Miedo a volar?

			—No, es solo una… sensación extraña que llevo encima desde que hemos embarcado —le respondió Nathifa.

			Tornó pausadamente sus azabaches a aquel hombre que ahora se disponía a desajustarse la hebilla del cinturón. 

			Su aspecto revelaba un hombre atractivo y de apariencia un tanto seductora a la vez que ruda y aparentemente algo tosca, con buena musculatura. Piel pecosa y de un cabello pelirrojo cristalino, con una constitución notablemente fibrosa. 

			Su acento desvelaba su posible origen escocés. 

			Súbitamente, el avión dio un estruendoso frenazo que provocó la impaciencia de algunos pasajeros. 

			Tras dos minutos desesperantes e intranquilizadores, el avión procedió con su despegue, situándose en el centro de la pista. Los motores aceleraron y el avión comenzó a conducirse a mayor velocidad. La resonancia de los motores intimidaba a Nathifa, no era la primera vez que volaba, pero nunca fue algo que le entusiasmara.

			Los motores alcanzaron el auge de la velocidad elevando la nave unos cuantos pies por encima de la pista de despegue. 

			Los cuerpos de los pasajeros fueron empujados por el impulso del empuje hacia el respaldo de sus asientos.

			Nathifa buscó la hora en su izquierda y comprobó que eran las 19:03 horas, le esperaba un largo viaje.

			Las personas, los coches, los edificios, las luces, se hicieron diminutos en instantes, bolas de figuras difusas e insignificantes, y las nubes se apoderaron de las vistas perturbando la visibilidad.

			Apenas se habían estabilizado en la atmósfera cuando los viajeros se percataron de espesas gotas de lluvia que en cuestión de segundos comenzaron a empapar la nave, trayendo consigo una imponente tormenta que los pilló a todos por sorpresa.

			—Señores pasajeros, por favor mantengan la calma, estamos atravesando algunas bolsas de aire y debido a ello las turbulencias.

			El capitán parecía estar seguro de lo que hacía.

			Inesperadamente, las turbulencias cesaron dando lugar a una paz tranquilizadora. La señal de advertencia del cinturón de seguridad acababa de apagarse permitiendo a los pasajeros acudir al aseo o merodear por el avión.

			Nathifa comenzó a quedarse dormida tras la tensión agarrotada en su cuerpo, al mismo tiempo que el avión cruzaba la Gran Bahía Australia camino del océano Índico. Pero su cuerpo volvió a situarse en estado de alerta cuando unas pequeñas turbulencias volvieron a azotar el avión con cada vez más ímpetu

			Miró a su izquierda para contemplar a su compañero de viaje observar lo que ocurría tras la ventanilla. Nathifa se recompuso de inmediato sobre su asiento, tensa y preparada para lo temible. Una especie de columnas grisáceas de ceniza se disponían a rodear el avión. Uno de los bebés que iba a bordo comenzó a llorar desconsoladamente. Las turbulencias se convirtieron en violentos temblores que, imparables, fustigaban la nave. El capitán volvió a hablar a través de la megafonía del avión. Las luces de abrocharse el cinturón volvieron a iluminarse, así como las de emergencia.

			—Estamos experimentando otra tanda de turbulencias, por favor respeten las señales luminosas de emergencia, siéntense en sus asientos, replieguen las mesitas y abróchense los cinturones, muchas gracias.

			Pero aquello no eran turbulencias.

			—¿Pero qué…? —musitó aquel hombre.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Nathifa mientras se agarraba fuertemente a los reposabrazos, apretando con esfuerzo sus manos contra ellos. Sus dedos, se tornaron amarillos del empeño que arraigaban.

			Nathifa no encontró palabras para describir lo que ella y aquel hombre vislumbraron borrosamente por la ventanilla. 

			Fogonazos envolvían en llamas a aquellas columnas que simulaban estar formadas de ceniza y espesos estratos no identificados. Tenían un aspecto cítrico anaranjado. Una atmósfera sanguinolenta recogía el vuelo 381.

			De nuevo la megafonía del avión, volvió a activarse.

			—Señores pasajeros, por favor, traten de mantenerse en sus asientos hasta que podamos atravesar las bolsas de aire y cesen las turbulencias. Es de vital importancia que se mantengan sentados con los cinturones abrochados…

			—¡JODER! —gritó Nathifa.

			Un rayo acababa de azotar la cubierta del avión, acongojando a todos sus pasajeros.

			—Señores pasajeros, no se preocupen, los rayos no afectarán en ninguna forma a la nave, mantengan la calma.

			De pronto, una ráfaga de rayos interrumpió el anuncio del capitán, abatiendo nuevamente al avión, tornándolo de un lado a otro, agitándolo como si se tratara de un juguete de plástico.

			Algunas maletas comenzaron a salirse de sus respectivas cabinas y los equipajes de mano depositados sobre la alfombrilla del avión resbalaron de un lado a otro, topándose y golpeando las extremidades de los pasajeros. Algunos de ellos sufrieron el impacto de algún equipaje que se balanceaba sin rumbo alguno sobre las cabezas de la gente, provocando importantes cortes y brechas. Todo parecía desperdigarse a su libre albedrío en aquel avión. Nathifa entrecerró los ojos, presionándolos tanto hasta sentir dolor. Su compañero de viaje continuaba observando por la ventanilla, fascinado por el espectáculo climatológico que se perpetuaba ante ellos. Gritos desesperados componían la banda sonora del vuelo 381. Nathifa miró aturdidamente a su izquierda, las turbulencias eran excesivas y tremebundas, imposibilitaba ver nítidamente a quienes se situaban al lado. 

			—Tranquilo, tranquilo, papá está aquí —se oyó entre gritos y lamentos, unas filas más adelante. Aquel padre e hijo afroamericanos tan solo se encontraban unas plazas más allá de donde Nathifa se situaba.

			El avión, comenzaba a descender, involuntariamente.

			—¿¡Sabes cómo funciona la salida de emergencia!? —le preguntó Nathifa al hombre que ahora se recostaba erguido sobre su asiento, con la mirada fijada en el frente.

			—¡Sí!, ¿¡por qué!?

			—¡Puede que lo necesitemos!

			La detonación de los rayos contra el avión y las columnas de fuego era tan intensa que resultaba necesario elevar la voz o casi gritar para que uno pudiera hacerse entender. 

			—¿¡Qué está pasando!? —bramó Nathifa.

			El avión comenzó a producir un estridente sonido, como si se fuera a partir en dos. Otro rayo más cayó sobre el avión. Ya no importaba contarlos, eran tantos a la vez y tan brutales que desafiaban la climatología terrestre. 

			—¡¡Oh, Dios mío!! —Nathifa no pudo evitar expresar su miedo.

			El hombre la miró y posó sus grisáceos ojos en ella.

			—¡¡Socorro!! —la gente, sujetada a donde podía, gritaba desconsolada por su vida. 

			Las mascarillas de oxígeno se desprendieron torpemente de sus canastas. Algunos padres ayudaron a sus hijos a colocárselas, también a las personas mayores, pero los toscos movimientos que el avión ejecutaba lo hacía casi imposible.

			De repente un repulsivo chirrío rompió en la nave provocando un brutal temblor. El fuselaje parecía romperse produciendo crujidos que retaban denteras, la sonoridad que se escuchaba era repulsiva, impetuosa y estridente.

			—¡Papá, tengo miedo! —chilló el hijo de aquel padre situado unas filas más delante de Nathifa, mientras este lo abrazaba.

			El cuerpo de Nathifa experimentó un frío y un tiritar imposibles de quitárselos de encima. Los temblores se hicieron insoportables, costaba incorporarse, la fuerza de la caída te impulsaba hacia tu asiento, como si una cárcel de gravedad se hubiera apoderado de todos en esa nave. Poco a poco se abatían sobre las densas bolsas de aire, despeñándose hacia el océano Índico.

			Las alarmas del avión no paraban de saltar y sonar. Dentro de la cabina de pilotos se encontraba el capitán Abdul y su copiloto tratando de mantener estabilizado el morro del avión, aunque en vano. La maquinaria le advertía PULL UP, PULL UP. 

			—Estabiliza, estabiliza —dijo el capitán.

			—¡Se nos va, se nos va!

			PULL UP. TOO LOW.

			PULL UP. TOO LOW.

			El descenso continuaba a velocidad de infarto.

			—¡El morro arriba, el morro arriba!

			Mientras tanto, Nathifa se aseguró de que su cinturón estuviera apretado en el punto máximo. Sus manos no lograban atinar con la hebilla tras varios intentos, la gravedad podía con ella. Abrió la boca en un intento de respirar por la mascarilla, pero no llegaba, no había tiempo. Su asiento le había reprimido en él y su cuerpo, carente de fuerza, no lograba articular ningún movimiento. Gritó muda.
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